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1 Franjeo ̂ emicvrtecto 

EN CASAS tBÁttl, UN 1 
' FUERA, TRlMBnt l 21NM£> U N A l f e l 

& H | ^ C I O f c . l * U t ) ^ . < ^ M i y a « l B U « U ^ 

tiJfó CONVULSIONAS 'POLÍTICAS'©EL M U N D O 

¿ J H r M R V E I I R ü 5 D E P A Z 

- : 0 H E 6 U E R R H ? 

AaMor^ai ánimo de las gente* ac-, 
t Í i a1e#^é : -«Wra i«d ia*^ ' l i e 
bre y las posibilidades de una nue
va guerra internaciquaL Fijar el 
pensamiento en el pu*to concreto 
de que pueda sobrevenir nueva
mente la ca]aa>id*<l de la guerra 
•obre los pueblos produce espan
to, puesto(que.U oon^eeuencia del 

aumentar el número de luitagjLos. 
á los nazisi Esto*, dáodooe cuea* 
ta de su preponderancia, piden 
participar en «1 gobierno de su 
país, y hay que saber que Hitler 
DO es partidario de lo acordad^ 
en Lausana. 

Por otto lméor No*U.vaaérica 
condtefonarái su- irnuacñamiento i 
l a s reparaciones. Norteamérica 

política intfrnaci^aaJI quemy^as 
vice», *4Ks¡ í ,YWrrW feifííaíi 
sobro.el pay#ff ue»ifigiira p«4«c-
tamente definida, y contornead»», 
con menoscabo y perjuicio de mu
chos mill^Des ^abitantes* 

Y lo prneba-ol^que eiúsia ya ia-. 
ternacñmaNneirte ! otgw.znde TO» 
campaba en contra "de que vu-éN 
van tos hambres á emjBufiai las ar-

tA VOZ DÉ* &l£ Wl*)^ 

paro forzoso proviene dé l a gran perdonaría á cambio de que se 
matanza que s« efectuó entre los acepte la propuesta de Mr, H Q O -
hamtvteSyani loa., altes de 1914 á ver, reduciendo loa M m a a e a t o a 
1918. PorewM*** hondo proble- e n oca tercera parte. 
I M ha dado macfaA'r* las ««cien- Frente á esta tendencia se co-
tes Confar«R«iaa xtaGiaebra y de loca Herriot, el ilustre político 
Lausana, pan^mM<4*»** francés, que no e¡ paladinamente «¡¡¿¡^"«jjlo'de la.prpouesu'hyo-

pudo M r « A I M .tiempos,, ffñiajtir * * 4 * - V * r V *aJiiV 1« JjAi«Veé> 
vos; p e r o » cate edaeVda-gírale* 
conquistas de la ciencia y e l pro
greso, es'comolctainente' mádnií-
sible. En estos tiempostqo 4*^$ 
ya perdurar la inte/rogante que va 
como subtitulo cW «t*r artículo. 
Ella, encierra tina rac^r&itt*/ qué 

presarnos en esta forma;. La-Cesv 
f ¿Teoría de Ginebra ha Suspendi
do sus trabajos sin entrar de Heno 

'• ' 'D* («tal y «I 

Hpr encendida e*=W basam •' 
milagro aV amanecer 

y de las dj|n4af j^xeajaradftn*» 
Los pueblos, y^sm^Hos sus di

rigentes, ngwrwtii'mle d e b e 

buscar una a^wfa/rur . ncafre con 
la difiálfsima situaaida eennómica 
presente y haga isas)robablcjel que 
estalla ua^wm* P W » -

Ni en Qne^ura, ni en Lausana, 
desgraciadaaganjte» se ha llegado á 
un acuerdo que ptMtda- determinar 
6jataj*«U aue-ta^hwanftarios an
helos se hayflMQOMgttidcvTan no 
se han conseguido., «>a*a« ,̂ habla 
ahora da une^oueva Coobrencia 
económica ,pmm ver oW »lcg»r á un 
acuerdo da|uBÍ|L¿w>.. 

Conviene examinar los términos 
en que hoy «e aneuea¿*eo tan 

En primer hifnr, La da las deu
das no ha cjueslado-aaás «Mee en un 
aspecto de interiaiehdf puesto que 
la con«WÍe*i|W***e-4race á Ale
mania rca)é^Mto,fl4<tr4a<4nil mi
llones W>d«Uéa ««si|yeadíente de 
que Noiteattérifeal «ntrntie á sus 

Úfa¿*&to6*,E*Í*+t*M íncógni-
1 ' U qui debe~ tnqaietar i xumitos 

seM ^aHidarios de b paz, 
" 4,a't«qttretud w acentúa ees-
l , rh i f t^ t f1a« elecciones vertricadas 

d f AtélÉferA, qee han venido á 

partidario del desarme. 
Las voces más autorizadas -de 

l a pobtíe* isrtenacional wenan 
ocupándose del problema, y to
dos ebrivíenen que para salvar al 
mundo de su critica situ.ación hay 
que renunciar á lairepafaciones y 
disiwniw loa arwaaMotsi». 

Porque, como ha dicho muy 
bien el vizconde Cecil, se trata de 
upa crisis de copfi|nza entre l«s 
pueblos y hay q^T«sUWecer la 
coq6#Mza, renunciando á todo, 
diseowupende loa anpnmentoa y 

< dertibaatdo la» altas bañeras que 
las naciones ponen en sus fronte
ras con las aranceles. 

Hay que limar muchas aspere
zas en esa Conferencia econAmi-

ver. La (y?*te/ftncw4«- Laujana, 
doajdo SA deiuo pasar.^la e*pou^ 
por el eiM^r«dt>>\'ie<<44aaauro do-
jando flotar en el ambiente uva 
intewidai , ^ Í ^ J í F ^ Wl | m«° 
con «ata «««va Copíeraocia, en 
perspectiva, no se habrá podado 
restablecer la confíeme y tertdve-
tnos que temer nuevamente la gue-

Sombra de tus dientas bKtftaal 
pulpa de sangre1 én amor. 

vaso de IB*.corazón! . •* 
- Rté y canta. Su perfume 

emWtaja^nM.luflQscaiM • 
que mece ct arre de Abrit. 

QflPAqtta i w y q u ^ w a t » , 
en perpetuo manantial; 
arrullo de vida Veno 

Catrta'y net Porqotf brota» 1 

de tu risa y tu cantar 
aUushes ^«UyeU» 

'Con nardos, r o m y atahar... 
Canta.y ne en e/.milaeTO,V( 

Hágaae m supctfovo. esjuetno 
por los grao des hombre* 4pie tve-
Aen^^n JJ^S mapoi los destinos del 
mundo, y que desaparezca de una 
vez y^pa^siacaprela^u^teM^ogante 4e U V<Ui que es aa»a*. 
fatídica, porque hay qyc'ttper en Canta y ríe, rufa boea 
cuenta q^ l f rg^rp^eLj rpr j í en i r ¡ v a i I O J e m i ebrazónt 
sería algo mas terriMe que las an
teriores; no serla una guerra hu
mana: seria una guer^esgAntosa; 

jart-LUIS V A U V B R D E . 

ca que se proyecta. Para que esa U D a guerra social en que la deses-
Confírencia obtuviese un éxito )i- p e r a c i ó n y el hambre c ^ i f o r í » 8 1 1 

so ajero, habrían de deponer su 
actitud algunos grandes estadistas, 
porqué no cabe duda que ta pro
puesta de Hoover debe prosperar. 

Los pueblos no quieren mis 
guerra; los pueblos ansian traba
jar y que la vida les sea un poco 
ntas llevadera; las pueblos no en
tienden de esas tramitaciones de 

los más poderosos. acjAaJtej; gue
rra de rap iña y de l u c h a d o r el f_' 
bo t ín . . . 

Obten loa eatadiasnay acaben 
con esta i n c e r t i d ú m b r é rJé Un )for-
yejoir. Á9. Vnj i í t^ ^ ^ y i r í e y 
de sangre ¿ ••' • 

FBANGisco ̂ ASfaa.- Y M O R E N O . 

AMQ GONZALEZ. 
DlMTIfTjAi : . jr^l 

Sc\ac*n ^odta 
ngiy^tj^iratoi yo 
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